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”EL TEBIB ARRUMI” 


Sí hasta aquí y en los primeros veinticinco fas- 
acículos de nuestra HISTORIA DE LA RECONQUISTA DE 
IESPAÑA nos hemos sujetado a la verdad de los he- 
«hos culminantes de nuestra gloriosa “Cruzada de 
Redención Nacional”, al tener hoy que ocuparnos 
—sujetos siempre al posible orden cronológico de los 
acontecimientos más destacados en aquella heroica 
lucha de treinta y dos meses—del episodio de “Gúa- 
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dalajara”, forzamos más aún nuestra voluntad para 
triunfar en el empeño de ser veraces. rigurosamen- 
te veraces, casi “historiadores escrupulosísimos”, 
a fin de que hasta vosotros llegue, recta, limpia, 
luminosa y rápida, como rayo de nuestro esplen- 
dente sol español. la impresión exacta, casi mate- 
máticamente exacta, de lo que pasó en aquellas jor- 
nadas “que tanto dieron que hablar” cuando agoni- 
zaba dramáticamente el crudo invierno del año pri- 
mero de la guerra y alboreaba la primavera—aun- 
que no ciertamente en el sentido meteorológico—-de 
aquel tremendo año 37, lleno de tantas tragedias y 
tantos sobresaltos para todos los españoles, ya fue- 
sen de la España de Franco como de la España 
marxista. Y quiero ser tan escrupuloso en el su- 
cinto relato de “aquello de Guadalajara”. queridos 
muchachos de mi España que me venís acompañan- 
do en este mi recorrer las sendas de gloria de nues- 
tra santa Cruzada, precisamente porque, en torno 
de este episodio bélico y a cuenta de él, se hicieron 
—y quizá aún se hacen—“por esos mundos de 
Dios” infinitas y absurdas cuentas, cábalas, leyen- 
das y propagandas, ni más ni menos que como si 
en lugar de haber sido, como en realidad fué, un 
episodio puramente adventicio, pasajero y sin tras- 
cendencia de verdadero alcance estratégico para el 
curso final de la guerra, hubiese encerrado impor- 
tancia capaz de hacer variar el rumbo de los acon- 
tecimientos o de trastrocar no menos que los des- 
tinos de España, y con ellos, quizás. los del mundo 
entero. 
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Más clara, más rotundamente: por aquel episodio 
marcial de Guadalajara, los rojos, sus colaborado- 
res, los que con ellos simpatizaban, los Gobiernos 
frentepopulistas de Francia, Bélgica, Estados Uni- 
dos, Méjico, más los de Gran Bretaña, Suecia y no 
digamos Rusia, se dejaron captar ante las exagera- 
ciones, primero, y los tremendos embustes, después, 
que Gobierno, radios y periódicos marxistas espa- 
ñoles vertieron, llegando a calificar de tremenda de- 
rrota la nimia desgracia sufrida, en el frente de 
Torija-Brihuega, por las unidades de Voluntarios 
italianos; y a título de tal no existente fracaso de 
lag fuerzas a las órdenes del Caudillo Franco, arma- 
ron una verdadera turbamulta, que alcanzó propor- 
ciones insospechadas y llegó insospechadamente has- 
ta provocar reuniones, y acuerdos, y actas, y actos de 
aquella fantasmagórica “Sociedad de Naciones”, 
porque no menos que hasta tan grotesco cuanto in- 
fiado y flatulento areópago, Negrín y Alvarez del 
Vayo llevaron la expresión de su desfachatez y su 
cinismo al apuntarse los únicos tantos que les era 
dable ganar en la partida empeñada: los de las pro- 
pagandas habilidosas, capaces de hacer pasar lo 
blanco por negro y de sumar dos y dos como nue- 
ve o nueve mil. 

Hoy vais a conocer, repito que exactísimamente, 
porque nunca será nuestra obra—que siempre quisi- 
mos hacer amena y grata, sin dejar de ser verídica— 
más documentalmente escrupulosa ni más serena- 
mente enjuiciadora que lo Va a ser en este capítulo, 
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lo que aconteció, ya que vamos a poner al desnudo 
aquella gran farsa que los rojos de dentro y de fue- 
ra de España quisieron representar ante un mundo 
de bobalicones con “aquello de Guadalajara”; ques 
fué ni más ni menos que esto: 


a 


Ya dijimos en las páginas de nuestro anterior fas- 
cículo —““Batallas del Jarama y del Pingarrón”— có- 
mo tuvo nuestro Mando que desistir de llevar a efecto 
la segunda y tercera fases del plan trazado para ver 
de completar el cerco de Madrid por el sector del 
Sur y tierras de Arganda-Chinchón-Alcalá, ante el 
hecho —que no hay por qué ocultar— de ser des- 
proporcionado el costo de la consecución de tal obje- 
tivo con la importancia del mismo, de un lado; de 
otro, por el gran número de bajas, muy sensibles pre- 
cisamente por ser de tropas —y sobre todo de oficia- 
lidad—, de fuerzas de choque selectas —en aquellos 
tiempos las había...; después ya no las hubo, porque 
¡todas fueron fuerzas de choque siempre, y tan ex- 
celentes, que sería empeño difícil señalar cuáles y 
cuántas llegaron a ser las mejores!—, y, en fin, por 
la imposibilidad de allegar hasta el frente del Jara- 


_ma suficientes elementos de refuerzo y refresco para 


alcanzar con ellos, rápidamente, el apetecido éxito 
sobre las Brigadas internacionales, flamantes, bien 


armadas y muy numerosas, que el Mando marxista 


acumuló en el sector que iba de La Marañosa a San 

Martín de la Vega. En el “argot” militar de campa- 

ña se vino a decir que el “frente marxista del sureste 

de Madrid estaba aún verde”, o si lo queréis más grá- 

ficamente aún, empleando también un dicho castren- 
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se, "muy duro para hincarle el diente”. No obstan- 
te, fué mucho lo que se alcanzó en el primer ciclo de 
la proyectada maniobra sobre Alcalá de Henares, 
puesto que adelantamos considerablemente toda nues- 
tra línea por aquel sector, cortamos la carretera de 
Madrid a Valencia, obligando al enemigo a construir 
y utilizar otras de orden muy secundario, y, en fin, 
porque dimos tal paliza a las casi inéditas —hasta 
entonces— Brigadas internacionales, que, apelando 
a testimonios escritos por quienes de ellas fueron je- 
fes y en aquel trance tomaron parte destacada, po- 
demos decir que allí quedó desinflado para siempre 
el entusiasmo combativo del marxismo internacio- 
nal en la lucha en favor de los rojos de España, 
ya que tal lucha, a las primeras de cambio, había 
dejado en cuadro muchas de las más “fieras y deci- 
didas” unidades de tipo rojo internacional, a más de 
que fué allí, sobre el célebre Pingarrón, donde que- 
dó definida de una vez para siempre, y ya inconmo- 
viblemente durante toda la guerra, la supremacía de 
nuestros pilotos, de nuestros caballeros del aire, so- 
bre la Aviación roja, aun cuando ésta contase, como 
contó en aquel ciclo de operaciones, con una marca-. 
dísima superioridad numérica de aparatos, que, ade- 
más, eran infinitamente de superior calidad y condi- 
ciones combativas que los que utilizaban nuestros 
bravos luchadores del aire. Pero..., como decíamos, no 
era cosa de seguir clavando los dientes sobre el hue- 
so del campo de Arganda, a ciencia y conciencia de 
que nos los íbamos a ir destrozando; y así, el Mando 
inteligente de las tropas de España determinó usar 
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y aprovechar las ventajas tácticas, conseguidag a 
fuerza de sangre y valor, para dar el golpe a fondo 
por otro lado, a fin de contar, entre otros potentes 
elementos nuevos, con el factor sorpresa. 

Y... al llegar a este punto, es justo proclamar que 
ese factor “sorpresa”, que tanta importancia alcanza 
en las guerras —algunas veces, esa importancia es 
“decisiva"—, se malogró en aquella ocasión ¡y en 
otras muchas!, porque hay que proclamar, aunque nos 
avergiience y duela, que precisamente lo que se dice 
modelos de discreción no lo somos nunca los espa- 
ñoles, y menos que nunca en los asuntos públicos, 
en los que a todos nos gusta “echar nuestro cuarto 
a espaldas” y de los que todos nos decimos siempre 
estar estar muy enterados. Así pudo ocurrir que cuan- 
- do aún estaban concentrándose en campos de Valla- 
dolid las tres divisiones de Voluntarios legionarios 
italianos —los cuales, tras de su intervención glorio- 
sa y provechosa en la conquista de Málaga, mostrá- 
banse ganosos de nuevas pruebas en las que hacer 
brillar su denuedo, preparación e ímpetu combati- 
vo—, ya se sabía por toda la España liberada, y aun 
fuera de ella, cómo el Generalísimo estaba preparan- 
do un nuevo golpe a los rojos y cómo, a juzgar. por 
el movimiento de fuerzas, convoyes, etc., etc., de 
los que todo el mundo hablaba a gritos, esto tenía 
que realizarse por el sector de Guadalajara y al pairo 
de la caretera generul de Madrid a Zaragoza. Tantas 
y tales fueron las indiscreciones, que llegaron a im- 
presionar al Mando; y el que esto escribe recuerda 
haber recibido, la víspera de su salida de Salamanca 
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para el frente de Soria —nosotros le llamábamos así, 
y no de Guadalajara, porque geográficamente estaba 
más puesto en razón lo nuestro, lo de los de adelante, 
que lo de los otros, los de la comentadora, inquieta 
y siempre charlatana retaguardia—, una orden del 
entonces 'coronel don Francisco Martín Moreno, jefe . 
del Estado Mayor del Cuartel General del Generalí- 
simo, deteniendo nuestra marcha de Salamanca has- 
ta nueva orden y prohibiéndonos escribir, ni de cer- 
ca ni de lejos, sobre la posibilidad de nuevas e inme- 
diatas operaciones. Y ocurrió que cuando fuimos, no 
sin alguna alarma, a enterarnos del alcance y origen 
de aquella inusitada orden suspensiva, recibimos la 
consigna —de quien podía darlas y las dió, para hon- 
rar a este cronista cuantas veces lo estimó oportu- 
no— para dar a la Radio alguna crónica hablando del 
frente leonés, de la zona de Riaño, etc. etc, Aun así, 
alguna indiscreción periodística se cometió, la que, 
como otras muchas, pudieron los rojos aprovechar 
y por las que no le fué difícil a Miaja —por enton- 
ces ya nombrado General en jefe del Ejército defen- 
.sor de Madrid y su contorno— percatarse de “lo que 
so le venía encima... 

Hemos insistido en este extremo, queridos mucha- 
chos, porque consideramos aleccionadora para vo3- 
otros la transcripción de esta circunstancia, y esta- 
--mos seguros de que en cualquier trance parecido no 
sólo seréis vosotros cautelosos y+discretos en los co- 
mentarios relativos a las “cosas públicas” y, más aún, 
a las cosas militares, sino que sabréis imponer esa 
misma discreción a los que, olvidando el supremo in- 
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terés nacional y a veces sólo por satisfacer el vani- 
doso capricho y jactancia de “dárselas de bien en- 
terados”, hablan más de lo que canviene, y al hacerlo 
pueden llegar a poner en peligro cosas muy altas, 
muy respetables y muy Eras de santo y prudente 
trato de cautela. 


“Decíamos que el Caudillo estudió y adoptó una 
“decisión” —con este nombre se conocen las deter- 
minaciones del General en jefe en una campaña —por 
virtud de la cual dos Cuerpos de Ejército, en dos co- 
lumnas distintas, operarían con rumbo a Guadalaja- 
ra, tomando por eje de su marcha la carretera gene- 
ral de Madrid a Zaragoza y llevando por flanco iz- 
quierdo el curso del río Tajuña, y por el derecho, 
primero el del río Badiel y después el del Henares, 

Lag Fuerzas Legionarias de Voluntarios lItalia- 
nos tomaron a su cargo el ala izquierda y el centro 
de la operación. Las fuerzas españolas tenían que 
desarrollar su maniobra por.el ala derecha. Los ita- 
lianos dividieron sus unidades en la siguiente forma: 
primera División, mandada por el general Rossi y 
formada por las “Flechas Azules”; la segunda, man- 
dada por el general Coppi y formada por las “Llamas 
Negras”; la tercera División, mandada por el gene- 
ral Muvolini e integrada por varios grupos de ban- 
deras, y la cuarta División, la “Littorio”, mandada 
por el general Bergonzoli. 
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Nuestras tropas quedaban bajo el mando directo 
del coronel Marzo y a las órdenes del general Mos-. 
cardó, que estableció su Cuartel General en Sigiien- 
za. El Mando italiano situó el suyo en Arcos de Me- 
dinaceli. El general Mola, como general jefe del Ejér- 
cito del centro y Norte, llevaba el Alto Mando de to- 
das las fuerzas en juego. 

Las noticias que se tenían del enemigo y su campo 
eran las de tener establecida una línea de defensa 
en Almadrones, después de las vanguardias, situada 
en el kilómetro 103 de la carretera general y a la 
altura del pueblo de Masegoso. La altiplanicie por la 
que se desarrolla la carretera de Madrid a Zaragoza, 
desde dicho kilómetro 103 al kilómetro 81, tenía di- 
versos puntos fortificados con reductos y nidos de ti- 
radores y de baterías y una línea casi continua de 
trincheras, que tenía por cabeza el interior de un bos- 
que de encinas, situado al noroeste de Brihuega, y 
terminaba, después de pasar por otro bosque, en Mi- 
rabueno, a la izquierda de las alturas del pueblo de 
Torija. Desde luego, estas fortificaciones eran mucho 
más considerables que aquellas que habíanse alzado 
al paso de las fuerzas italianas en la conquista de 
Málaga; pero, en cambio, el terreno era mucho más 
fácil paraf el ataque y menos propicio a una buena 
defensa. 

Las tropas españolas, formadas por dos briga- 
das, extendían su línea de acción tomando como eje 
el desarrollo 'de la carretera de 'Almazán a Guadala- 
jara; las italianas tenían como eje de su maniobra la 
carretera principal de Madrid a Zaragoza. La opera- 
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ción estaba calculada para los últimos días de febre- 
ro; pero a causa de la crudeza de los temporales de 
agua, nieve, viento y hielo, hubo de suspenderse hasta 
el día 8 de marzo. La víspera de esta fecha, la segun- 
da División, la titulada “Llamas Negras”, ocupaba su 
posición de arranque, extendida entre los pueblos de 
Torremocha, La Cabrera, Pelegrina, Sauca, Torre- 
. saviñán y La Fuensaviñán. A su vez, la tercera Divi- 
sión, formada por las “Plumas Negras”, extendía sus 
cantones por los pueblos de Garbajosa, Aguilar, Es- 
teras, Medinaceli y Salinas; es decir, en situación de 
verdadera retaguardia y con la misión de prestar 
apoyo y relevo, en el momento preciso, a las fuerzas 
de la segunda División y de la División motorizada. 
“La “Littorio”, en fin, tenía su base, también a la es- 
pectativa y en calidad de reserva activa, en los tér- 
minos de los pueblos de Ariza, Santa María de Huer- 
ta y Monteagudo; es decir, conservando el contacto 
directo con las unidades nacionales a las órdenes del 
general Moscardó. 

El frente de partida, con los naturales entrantes 
y salientes, estaba aproximadamente a unos 110 ki- 
lómetros de Madrid para las fuerzas de legionarios 
italianos; a su vez, la línea base española, casi a la 
misma distancia de la capital de la Nación, corría 
desde el pueblo de Baides, por Medranda y San An- 
drés del Congosto, hasta alcanzar el sector de la ca- 
beza de partido de Cogolludo. En fin; a la izquierda 
del dispositivo y flanqueando en cierto modo a los . 
voluntarios italianos, guardándoles en parte la reta- 
guardia, las fuerzas de las brigadas de Molina de Ara- 
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gón se mantenían vigilantes en los campos de los 
pueblos de Sotodosos y Saelices. 

En total, el dispositivo de avance medía no menos 
de 45 a 50 kilómetros de frente, contando dicho fren- 
te desde el pueblo de Veguillas, «cercano a Sigúenuza, 
hasta el de Las Inviernas, éste situado a la orilla del 
río Tajuña. 

La vispera del avance, los generales Roatta Man- 
zini y Moscardó celebraron una extensa entrevista en 
Arcos de Medinaceli con el general Mola, jefe del 
Ejército del centro y Norte de España y en quien el 


Generalísimo había delegado el desarrollo del plan de - 


operación por él estudiado, concebido y determinado. 
En aquel día se convino en que, siendo mucho más 
accidentado el terreno por donde tenían que mani- 
Obrar las tropas españolas en las dos o tres primeras 
jornadas que aquel que había de servir de escenario 
al ímpetu belicoso de los legionarios italianos, éstos 
contendrían todo lo posible su marcha. Consistía la 
segunda fase del plan en “meter en acción”. la colum- 
na motorizada de los voluntarios italianos, para per- 
forar en profundidad y hacia Guadalajara cuanto 
fuese posible en el terreno rojo, y después de someter 
el frente marxista, a fin de que el coronel Marzo pu- 
diese adelantar su ala extremo derecha para llegar 
a establecer un contacto directo con la División del 
coronel García Escámez, tendida desde Somosierra 
a Torrelaguna, cuya División había de intervenir en 
la última fase de la operación, como también había 
de actuar en esa última fase el general Orgaz con 
las fuezas que habían estado operando entre el Jara- 
14 
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ma y el Tajuña, en las célebres jornadas del Pinga- 
rrón. 

Una vez que estuviese roto el frente en la parte 
más llana y fácil, o sea en la planicie que se extiende 
entre el río Badiel y el Tajuña, rotura que había de 
realizar la segunda División de Voluntarios Italia- 
nos, y cuando, a su vez, el general Moscardó acusase 
tener su frente despejado y en disposición de perfo- 
rarlo en profundidad, a gran tren la tercera División 
del Cuerpo de Voluntarios, apoyada por los grupos 
de banderas que asegurarían el flanco izquierdo so- 
bre la margen del Tajuña, se lanzaría en tromba, pro- 
curando rebasar, si no era fácil su conquista, la ciu- 
dad de Guadalajara, mientras que Marzo y sus sol- 
dados, a su vez, tratarían de filtrarse, teniendo por 
eje la línea del ferrocarril, para dar de lleno en Al- 
calá de Henares, cortando de este modo la retirada 
de log marxistas que tratasen de resistir dentro de 
Guadalajara, Como último detalle de la tan bien 
«calculada y estudiada operación, diremos que las fuer- 
:zas legionarias contaban para la acción con siete gru- 
]pos de artillería divisionaria y dos compañías de ca- 
rros de asalto, más otras dos de autos blindados, una 
de moto-ametralladoras, dos baterías del 20 y la re- 
swserva correspondiente artillera, situada entre Torre- 
mocha y Sauca. En fin, en el aeródromo, bastante 
addejado del frente (de cincuenta a sesenta kilóme- 

- tros en línea recta), de Almazán, log legionarios si- . 
twaron veinticuatro aparatos de caza, trece de bom- 
biardeo y doce de reconocimiento. También estaban 
allertados y dispuestos a intervenir veintisiete cazas 
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en el aeródromo de Torrijos y doce aviones de trans- 
porte en el de Salamanca. Todas estas fuerzas de 
Mola representaban un contingente total no superior 
a los treinta y cinco mil hombres. 

Por su parte, los rojos disponían, en el frente que 
se llamó de Guadalajara, de quince brigadas, apro- 
ximadamente de a dos mil hombres, y en el sector 
sudeste de Madrid, de otras quince brigadas, con unos 
veinticinco mil, que estaban alertados, motorizados 
y dispuestos a acudir en calidad de fuerzas de cho- 
que maniobreras allí donde fuese preciso. Parte de 
estas unidades parece ser que, efectivamente, llega- 
ron a presentarse en el frente de Guadalajara, sin que 
por eso hubiesen desguarnecido ni uno solo de los 
puestos, ni la línea en general, del sector de Argan- 
da. En fin, en la zona de Sigiienza, y entre Veguillas 
y Abánades, tenian los marxistas once batallones, 
con un total de unos siete mil hombre, y diez escua- 
drones de caballos que sumaban aproximadamente 
unos tres mil, más otros tantos que se enviaron des- 
de el primer momento, y como movilizados urgen- 
tes, desde Guadalajara al frente de combate. Por la 
parte en que habían de moverse las tropas españo- 
las, es decir, por el sector de Sigiienza a Jadraque y 


en las márgenes del río Badiel, los rojos tenían si- 
tuadas tres brigadas internacionales. Por último, cien- | 


to veinte aparatos de caza, más treinta de bombar- 


deo, estaban presentes en el aeródromo de Alcalá de : 


Henares, mucho más próximo al frente de combate 
que el nuestro de Almazán y, además, contando di- 
cho aeródromo de Alcalá con pistas de despegue de 
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cemento, detalle de extraordinaria importancia, ya 
que quizá lo decisivo en la batalla de Guadalajara 
hay que ponerlo a la cuenta de la maniobra aérea, 
que los rojos pudieron realizar casi continuamente y 
durante muchas horas en plena impunidad, merced 
a que sus aparatos podían aterrizar y despegar sin 
ningún obstáculo, mientras que los nuestros, tanto 
en Soria como en Almazán, tenian que permanecer 
inmóviles en los aeródromos, por estar éstos totul- 
mente encharcados, cubiertos de nieve y de fango. 

Con estos datos, queridos muchachos, que os ruego 
tengáis presentes, vamos ahora a explicar, de una 
manera sucinta, el detalle de la cólebre batalla de 
Guadalajara. 


TI 


Como hemos dicho antes, el tiempo, en ocasión de 
aquel gran choque, se declaró francamente marxista. 
Ya hemos explicado también cómo, estando todo pre- 
parado para actuar en los últimos días de febrero, 
tuvimos que suspender nuestra ofensiva hasta el día 
8 de marzo, dando lugar a que las indiscreciones de 
que hablamos anteriormente, tan frecuentes en nues- 
tra retaguardia, produjeran su efecto y a que, en 
consecuencia, el Mando rojo no sólo densificase la 
defensa en sus líneas de vanguardia, sino que estu- 
viese prevenido y pusiese al “alcance de las manos” 
unidades de refuerzo para poderlas lanzar en trom- 
bu y en el momento oportuno, a fin de decidir a su 
favor la contienda, como efectivamente se realizó. 

Durante la noche del 7 al 8 de marzo, y precisa- 
mente en los momentos en que todo era alegría en 
los vivacs y singularmente en los de los Voluntarios 
Legionarios, donde se hicieron los preparativos del 
avance entre cantos y algazara, cayó una lluvia no 
muy densa, pero sí extraordinariamente pertinaz, que 
pronto enlodó el campo, ya húmedo por las anterio- 
res inmersiones, y que al amanecer, con las bajas 
temperaturas propias de aquella alta planicie, donde 
q] Moncayo y la Sierra Ministra lanzan su aliento 
gélido sin que encuentren obstáculo, se convirtió en 
verdadera pista de patinaje por lo helados que que- 
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daron los campos, las carreteras, la escena toda, en 
fin, de la batalla que se iba a desarrollar. 

No obstante, el Mando decidió no ordenar una nue- 
va suspensión del avance; y así, a las siete y treinta 
de la mañana, la segunda División, al mando del 


general Coppi y precedida de una preparación arti- 


llera muy leve y más espectacular que eficaz, pues 
no se prolongó arriba de media hora, inició el avan- 
ce, llevando divididas las fuerzas en tres columnas 
distintas: la de la derecha, o .sea la que avanzaba 
teniendo su flanco cubierto por las fuerzas españo- 
las del general Moscardó, se dirigió a Mirabueno, 
llegando a este pueblo casi sin resistencia; la del 
centro se marchó a buen paso, a pesar de lo fan- 
goso y escurridizo del terreno, hacia Navaja, mien- 
tras que la de la izquierda se adentró a campo tra- 
viesa por la ruta de Las Inviernas, 

En las dos primeras horas, los rojos, bien para- 
petados én su primera línea de trincheras y apoya- 
dos con eficacia por bastantes carros de combate, 
se defendieron con decoro y dignidad; mas aun así, 
y a pesar de lo desapacible del tiempo (las lloviznas 
se sucedian de media en media hora y el cierzo, he- 
lado, era constante), a las tres de la tarde, logs Le- 
gionarios de la columna de la derecha asaltaban Al- 
madrones, pueblo en el que los rojos se estaban con- 
centrando y donde, además, se hallaba un fuerte gru- 
po de artillería y de carros de combate. Estos últi- 
mos salieron huyendo y parte de las baterías queda- 
ron en nuestro poder, y en lo alto de la torre de 
la iglesia de Almadrones, cuando aun había luz del 
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dia sobre aquellos campos, fiameó la bandera de Es- 
paña al lado de las insignias legionarias. Por su pur- 
te, la colurana del centro adelantó aún con más fuer- 
za, por disponer no sólo de la carretera general de 
Madrid a Zaragoza, sino de la transversal de Alma- 
drones a Masegoso; una vez que vió esta unidad có- 
mo la columna de su izquierda habia ocupado el pue- 
bio de Las Inviernas, importante punto táctico para 
vigilar los movimientos enemigos (y después que im- 
pidió la sorpresa de un ataque por retaguardia, cal- 
culado y verificado a favor del desarrollo de la línea 
liquida del río Tajuña), se dirigió hacia Alaminos, 
donde, con brioso asalto, no sólo conquistó el case- 
río, sino que llegó a apoderarse de las banderas de 
las brigadas marxistas “Alicante rojo” y “Valencia 
roja”, banderas, naturalmente, con sus Ccorrespon- 
dientes hoz y martillo y llenas de unas fantásticas 
condecoraciones, que, de cierto, no alentaron a los 
marxistas ni una sola vez en su defensa, ya que las 
dejaron entre el lodo de la tierra de labor, apenas se 
convencieron de que los legionarios italianos ataca- 
ban con toda la rudeza propia de magníficos infantes. 

A pesar de ello y no obstante la facilidad de la 
victoria lograda por el Cuerpo de Voluntarios Legio- 
narios, en aquel primer día victorioso de la gran 
batalla de Guadalajara, hubimos de apuntar «iolo- 
rogsamente el factor adverso de la acción mortífera 
de la Aviación roja, que, despegando con frecuencia | 
del aeródromo de Alcalá, ametralló nuestras colum- 
nas operantes, no pudiendo nuestros cazas darles el 
oportuno castigo, porque fué materialmente impo- 
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sible verificar el despegue de las escuadrillas en Al- 
mazán. 

Nosotros, los españoles que conducía el coronel 
Marzo, en aquella misma fecha del 8 rompimos el 
frente enemigo, no sin sostener una lucha dura du- 
rante toda la mañana, y después, aprovechando con 
usura el esfuerzo realizado para perforar la línea 
atrincherada roja, nos lanzamog por la carretera de 
Soria, consiguiendo, al final de la jornada, quedar- 
nos a la misma altura, con relación a Guadalajara. 
que habían logrado alcanzar los voluntarios ita- 
lianos. . 

Al anochecer de aquel día de victorias, la lluvia 
y el granizo se hacían casi continuos y más densos 
que durante la jornada. A las nueve de la noche. lI.- 
via y granizo se trocaron en nieve, y estuvo cavendo 
ésta durante toda la noche, hasta que, al amanecer, 
una fuerte e incesante ventisca heló por Bntero los 
encharcados campos. Hubo momentos en que se pen- 
36, visto el malísimo tiempo y el pésimo estado del 
terreno, en suspender las operaciones. Parece ser que 
de esta opinión fué el propio general Mola. No ohs- 
tante, el Mando italiano estimó conveniente aprove- 
char el esfuerzo victorioso realizado en el día 8, ex- 
plotando el éxito y manteniendo en alto el esníritu 
y el entusiasmo de las fuerzas de su mando. Y así, 
se acordó continuar, a costa de lo que fuese, el avan- 
ce en la jornada “del día 9. 


IV 


Podéis calcular, amigos míos, cómo el despertar 
en la segunda jornada de operaciones no fué presi- 
dido ya, como el anterior, por la alegría sin límites 
y los cánticos, casi desaforados, de los soldados ita- 
lianos, sino que más bien toses y estornudos, fre- 
cuentes y desalentadores, se arpegiaron con la cla- 
rinada diana, pues, aun cuando se hicieron hogue- 
ras y cobijos, la meyoría de las tropas hubieron de 
pernoctar sobre sus posiciones y sobre las armas, 
cubiertos, apenas por las mantas individuales y so- 
portando el azote de la nieve y el viento, hora tras 
hora. Contad, además, muchachos —y todos esos fac- 
tores conviene que sean tenidos en cuenta para apre- 
ciar en su justo valor lo que fué aquella pretendida 
“derrota” de Guadalajara—, que muchos, casi la ma- 
yoría de los legionarios “Llamas negras” procedían 
de la campaña de Abisinia (¡¡!!), y no creo tener que 
subrayaros la diferencia de clima de aquel país tó- 
rrido a los campos de Guadalajara, castigados dura- 
mente por un temporal de nieve. No diré sino que 
en aquella noche del 8 al 9 de marzo, el termómetro 
Vegó a señalar los siete grados bajo cero. ¡Vemos, 
algo así como lo que pueda marcar en Addis-Aheba..., 
cuando la tierra sea un mundo muerto y llore para 
siempre su orfandad de sol! . 

Mas el sentir frío en el cuerpo no basta para de- 
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tener a unas tropas que, como aquéllas, sentían sin- 
ceramente el ardor bélico en los corazones. Y así, ape- 
nas desentumecidos los músculos y reconfortados 
pechos y estómagos con el café y el coñac, que, afor- 
tunadamente, se prodigó en aquellas duras circuns- 
tancias, los “Llamas Negras” volvieron a emprender 
su avance, consiguiendo adueñarse del pueblo de Al- 
madrones antes de la media mañana y rompiendo in- 
mediatamente la línea de resistencia roja tendida 
desde dicho pueblo hasta Hontanares. Lograda esa 
rotura, y a favor del movimiento de huída iniciado 
en el centro de la línea roja. la columna legionaria del 
ala izquierda asaltó Masegoso. victoria que se suh- 
rayó y aprovechó espléndidamente, porque en el mo- 
mento de conquistarse dicho pueblo, apareció en el 
cielo nuestra Avinción. que picó y se metió con toda 
destreza en la boctaza de los trincherones rojos. Mer- 
ced a su ayuda, los marxistas abandonaron, rápidos, 
sus atrincheramientos, que pasaron a nuestro poder 
casi sin sacrificio de vidas y entre el estruendo de 
los vitores de los conquistadores, enardecidos aún 
más que en'el primer día de la batalla, sobre todo 


cuando, al avanzar, pudieron log muchachos del Duce * 


comprobar los efectos de su fuego certero con la 
presencia de cinco carros rusos que los marxistas hu- 
bieron de dejar «en nuestro poder, al nivel de Mase- 
goso. Sin duda pensando en reconquistar tales arte- 
factos, fué por lo que se lanzó, en aparatosa carga 
a la bayoneta, «l batallón “Libertad”, que recibió 
cumplida respuesita, primero en la serenidad de una 


23 


A A a 


AQUELLO DE GUADALAJARA PUE AS! 


contención, que titularíamos académica, por parte de 
los italianos, y después en el inmediato y fructífero 
contraataque, que aniquiló a aquellos pundonorosos 
combatientes rojos y, al fin, los puso en fuga des- 
ordenada..., ¡como buenos marxistag que eran! 

En esta jornada, por tantos conceptos memora- 
ble en los fastos militares del C. T. V. (Cuerpo de 
Tropas Voluntari”s), se realizaron dos hechos mar- 
ciales de excepcional mérito: uno de ellos fué la con- 
versión que hizo —en pleno combate 'y aprovechan- 
do la confusión que en el frente rojo produjo la pre- 
sencia de nuestra Aviación sobre sus líneas—, para 
orientarse francamente hacia el Tajuña, la colum- 
na que avanzaba dando el frente a Torija, y que con 
esta conversión quedó apuntando a Brihuega; y otro, 
el hecho de lanzarse, apenas fué ocupado Almadro- 
nes, la División motorizada, carretera' de Madrid ade- 
lante, realizando el más impresionante y rápido avan- 
ce desde las tres de la tarde hasta que la luz del día 
murió en el horizonte, momento en que los “Plumas 
Negras” recibieron la orden de sostenerse en los lu- 
gares alcanzados, a fin de dar lugar a que las fuer- 
as sin motorizar avanzasen y se atrincherasen sóli- 
damente, y todo lo más que pudieran, al fondo del 
terreno ganado a los rojos, y así clavaban los “Lla- 
mas Negras” sus palas y sus picos en el lodo de los 
campos alcarreños, nada menos que ¡treinta kilóme- 
tros más hacia Madrid, a contar del punto de partida 
en la jornada del día anterior!, rebasando el cruce 
de la carretera general con la de Muduex a Brihue- 
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ga y lanzando sus avanzadillas hasta los aledaños de 


Trijueque, mientras que las fuerzas de la columna de : 


la izquierda, que habían realizado la ya anotada con- 
versión de frente, se disponían a lanzarse —aunque 
no lo demostrasen al enemigo— contra aquella his- 
tórica y estratégica ciudad. 

En cambio, y en el sector del coronel Marzo, la jor- 
nada del día 9 fué dura; más aún, durísima. El ge- 
neral Moscardó, al llegar al Henares, vió cómo en Ja- 


draque los requetés y los legionarios de Marzo te- 


nían enfrente, y al amparo de la rudeza del terreno, 
a un enemigo numeroso, bien parapetado y, por lo 
que dejaba ver, dispuesto a defender tenaz y varo- 
nilmente el acceso al empinado pueblecillo, que ofre- 
ce en lo alto el descaro de su castillo medioeval, em- 
pingorotado sobre un cerro casi inaccesible, por lo 
menos, en cuanto que detrás de los viejos murallo- 
nes del Roquero hubiese medio centenar de hombres 
dispuestos a morir en sus inexpugnables puestos de 
vigilancia. Los había allí, efectivamente, el día 9 de 
marzo, aquellos fieros defensores, y tuvieron nues- 
tros soldados que emplearse a fondo, castigando du- 
” ramente a los internacionales que combatían desde 
el pueblo, desde el castillo y en todo el terreno que 
bordea el Henares, lleno de grandes cortaduras y tu- 
pido boscaje, a favor del cual les era fácil emplazar 
sus armas automáticas y las baterías de acompaña- 
miento de que disponían. Se luchó mucho, como de- 


cimos, y se luchó bien, avanzando nuestras líneas y” 


ocupando posiciones del enemigo que, si de momento 


no marcaron el fin de su resistencia, debieron, al me- . 


- 
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nos, de convencerles de lo difícil que les iba a resul- 
tar seguir conservando en su poder Jadraque, por lo 
que aquella misma noche, y con distintos pretextos, 
los “mandamás” marxistas y extranjeros decidieron 
abandonar el teatro de la lucha sin esperar a ver en 
qué quedaba la dura pugna establecida entre los de 
Franco, que queríamos ocupar el célebre castillo ro- 
quero, y los de Miaja, que a toda costa pretendían 
retenerlo bajo la bandera de la hoz y el martillo..., 
que al siguiente día pasó a servir de colgadura en un 
balcón de una casa de la alameda de Sigiienza, donde 
Mola y Moscardó cambiaban. desde prima mañana. 
impresiones sobre el curso del avance. 

De todas formas, es justo decir que en aquella jor- 
nada nuestras tropas, es decir, las de Marzo. queda- 
ron retrasadas en relación con las legionarias. Es- 
tas, en su ala izquierda y para coronar con éxito to- 
da la maniobra de aquel día, ocuparon al atardecer 
el pintoresco pueblo de Abánades, sobre el Tajuña. 
con lo que aseguraban el flanco izquierdo de todo el 
dispositivo de avance sobre Brihuega. 

El día 9 también llovió, granizó, heló, ete., etc.; pe- 
ro un poco menos implacablemente que en la jornada 
anterior. Desde luego, la noche abonanzó bastante en 
su primera mitad; tanto abonanzó, que permitió al 
Mando italiano ordenar y conseguir, en audacísimo 
golpe de mano, la posesión de Brihuega.. .-¡ pero que. 
posiblemente —y formulo un juicio personalísimo. 

-aunque no ligero ni sin documentar—, fué una de 
lag causas determinantes esenciales —si no fué la 
esencial — del mal paso en que se vieron metidos, muy 
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pocos días después, los legionarios, mal paso que 
determinó el repliegue y retraso de la línea y toda 
aquella algarabía que log rojos del mundo entero 
alzaron en torno del supuesto “Caporetto”, que, se- 
gún ellos, fué “lo de Guadalajara”... 
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Rayaban las doce de la noche cuando, inusitada- 
mente. el tiempo abonanzó. Como si no estuviese es- 
perando otra cosa, el general Francisci, que manda- 
ba el grupo de banderas, llevando a su retaguardia 
una columna motorizada, se lanzó en impetuoso avan- 
ce, que en total midió veinte kilómetros, hacia la 
ciudad histórica y amurallada de Brihuega. Las van- 
guardias de los Legionarios voluntarios llegaron, 
cuando aún no eran las dos de la madrugada, al ni- 
vel de las avanzadillas rojas, donde los marxistas 
dormían descuidadamente, no esperando, de cierto, 
la presencia de las fuerzas de ataque con un tiempo 
tan crudo, en una noche cerrada, y cuando sus in- 
formaciones las habían dejado situadas, al caer de 
la tarde, a una distancia muy respetable, que, desde 
luego, no consideraban se podía salvar en menos de 
veinticuatro horas. Diestramente, los voluntarios ita- 
lianos. antes de entrar en Brihuega. la rebasaron en 
más de dos kilómetros, y después realizaron la pe-. 
netración en el pueblo, aprovechando la sorpresa 
completa, total, de los marxistas. Tan grande fué és- 
ta, que no acertaron a resistir la oleada de invasión, 
siendo incluso sorprendido en su alojamiento, en su 
cama y en paños menores, el jefe de las fuerzas rojas 
que guarnecían la histórica ciudad alcarreña. AM, en 
el alojamiento de ese jefe, se encontraron los nues- 
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tros con los residuos del acostumbrado botín, pro- 
ducto de las expoliaciones marxistas, y, entre otras 
cosas, reconquistaron varios cientos de miles de pe- 
setas en monedas de plata y cerca de medio millón 
en billetes del Banco de España. Los rojos no tu- 
vieron tiempo más que para volar el polvorín y de- 
pósito de municiones que tenían establecido en Bri- 
huega, y fué al ruido de la terrible explosión cuando 
despertaron los atemorizados vecinos de la localidad 
y se dieron cuenta de cómo habian pasado del-domi- 
nio marxista al amparo de las fuerzas que peleaban 
bajo las banderas del general Franco. La facilidad 
de la conquista de Brinuega fué tan grande, que, sin 
duda, indujo el ánimo de aquel mando de los asal- 
tantes a no tomar las necesarias medidas de precau- 
ción; y así, mientras alegremente los Legionarios vo- 
luntarios recorrian las calles de la ciudad, recibien- 
do los abrazos y los parabienes de sus habitantes, los 
rojos, aprovechando que la perforación realizada por 
los asaliantes no había rebasado la ciudad en más 
de un kilómetro ochocientos metros, contraatacaron 
rudamente, amparándose de una decena de carros ru- 
sos que lanzaron en vanguardia. No obstante, y aun- 
que el empuje de los marxistas fué grande, Brihue- 
ga quedó por nosotros; mas la lección, cuya ense- 
ñanza debía de haber aprovechado el Mando legio- 
nario, no fué tenida en cuenta, y luego, al cabo de 
no muchas horas, se pagaron lag consecuencias de 
aquella excesiva confianza. Durante aquel día 10, 
tercero de nuestro uvance en la tierra alcarreña, la 
tercera División de Legionarios Italianos emprendió 
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un ataque general, ieniendo por base la carretera; 
pero los rojos, en aquel día, mejor organizados, al 
amparo de un frecuente y certero fuego de artillería, 
defendieron con tenacidad y brío sus posiciones, to- 
mando de flanco varias veces a la tercera División 
y bombardeándola con el 155 francés y más tarde 
con el 105. Durante todo el día fué empeorando la 
situación meteorológica, y nuestra Aviación casi no 
pudo volar en defensa de nuestro avance, realizán- 
dolo, en cambio, con frecuencia y con suerte la Avia- 
ción roja. El general Pozas, que había tomado el 
mando del frente rojo, dándose cuenta del peligro que 
se cernía sobre Guadalajara, alarmó al Gobierno de 
Madrid y, trasladándose a Alcalá de Henares, cele- 
bró allí una entrevista con el jefe internacional Kle- 
ver, consiguiendo que se enviasen nuevas fuerzas y 
se desplazase la aviación de Alcalá, a fin de poder 
cortar el avance antes de que nuestras unidades re- 
basasen las alturas de Torija. En aquella misma jor- 
nada, en que los italianos tuvieron considerables ba- 
jas (cien muertos y más de trescientos heridos), sin- 
gularmente a causa del fuego artillero y de la Avia- 
ción marxista, la columna del general Marzo con- 
siguió, después de un brillantísimo ataque, en que se 
derrocharon el valor y la pericia, ocupar completa- 
mente Jadraque y su castillo y aun rebasar la línea 
de terreno más accidentado, llegando a “situar nues- 
tras vanguardias en Miralrío. De aquella jornada 
memorable, el cronista oficial de guerra dió al mun- 
do, en su crónica radiada, la siguiente referencia: 
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“Gran jornada la de hoy. La provincia de Guada- 
lajara tiene cuatro poblaciones de importancia: la 
capital, Sigiienza, Brihuega y Jadraque. La capital 
todavía está hoy en poder de los rojos. Sigijenza, 
hace tiempo cayó en nuestro poder, después de vie- 
toriosas jornadas. Brihuega ha sido ocupada esta 
mañana por las valientes Fuerzas legionarias. Jadra- 
que tiene sobre la torre del homenaje de su magnífi- 
co castillo la bandera nacional, que en las primeras 
horas de la tarde han clavado los soldados de Mos- 
cardó, después de asaltar, con impetu incomparable, 
la población. S 

Brihuega, la gloriosa ciudad que escribió en la 
guerra de la Independencia la página de honor de su 
“sitio”, ha quedado por nuestra, después de una brio- 
sa y feliz acometida. Un batallón fantástico, el de los 
“Leones rojos”, quedó destruido por el rápido avance. 

Por lo que respecta a Jadraque y su famoso cas- 
tillo, formidable en su situación para la defensa del 
pueblo, no hemos tenido que emplear a fondo nues- 
tras columnas, aun cuando los rojos habían artillado 
poderosamente las alturas con gran lujo de detalles, 
extensas lineas de fortificación; todo ello vino al sue- 
lo ante el ímpetu arrollador de los nuestros. Jadra- 
que ha dejado de ser baluarte de la defensa roja, pa- 
ra trocarse en magnífica posición táctica, a retaguar- 
dia de nuestras líneas. Tanto en una como en otra 
población, los rojos dejaron la huella habitual de su 
paso: edificios destruidos y quemados, puentes vola- 
dos, caminos deshechos por la dinamita, y la estela 
acostumbrada de sangre inocente de las personas ho- 
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nestas, vecinos de este pueblo, inmoladas a la bar- 
barie del odio marxista. En Brinuega cogimos 150 
prisioneros, entre ellos un comandante, dos capita- 
nes y dos tenientes. En Jadraque tomamos al ene- 
migo cuautioso botín de armas automáticas, fusi- 
les, camiones, víveres y municiones y hasta una ban- 
dera que llevaba bordada en su seda esta inserip- 
ción: “Leones de Alicante”, que nuestros soldados 
llaman “Falderos alicantinos”. El general Moscardó 
tuvo el humorismo de poner en su puesto de man- 
do esta bandera, tendida bajo la gloriosa nacional. 

Sobre el terreno, en el combate del día de hoy, 
van recogidos más de cuatrocientos cadáveres al ene- 
migo e incalculable material, incluso un avión, que 
los rojos perdieron en el combate de anteayer. 

Como muestra elocuente de la moral que alienta 
las filas enemigas, referiré muy ligeramente un inci- 
dente ocurrido anoche en el sector de Miralrío. Un 
guardia civil recibió del teniente coronel de la co- 
lumna un pliego con órdenes de que lo llevara al 
capitán que manda la avanzadilla más en contacto 
con la enémiga, y al retornar a su puesto de las se- 
gundas líneas, se equivocó de camino, sin darse cuen- 
ta, llegando hasta pocos metros de los centinelas 
rojos. 

Estos le dieron el alto: “¿Quién vive, camarada ?” 
Al darse cuenta el guardia civil de su situación, tuvo 
la feliz idea de tocar:un silbato que llevaba en su 
bolsillo, acompañando los silbidos estridentes con los 
disparos de su pistola, y ello bastó para que toda la 
línea de centinelas y escuchas rojos saliesen corrien- 
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do hacia la retaguardia, dando gritos de alarma que 
decían: "Sálvese quien pueda, que están ahí los fas- 
cistas.” 

Respecto a la moral del soldado, sólo diré que, ha- 
biéndose hundido el suelo a causa de la lluvia y de la 
nieve, nuestros muchachos han combatido en las 
avanzadillas, en el día de hoy, con todo hasta la pan- 
torrilla, bajo la acción de una ventisca helada rcal- 
mente indescriptible. Han conseguido todos los oh- 
jetivos con rapidez maravillosa, llevando siempre en 
los labios las canciones de nuestros himnos y log gri- 
tos de ¡viva España! 


Po... .uon nooo... encon. nooo. .ao..o ono... an ...o ooo... e.» 


En el puesto de mando hemos tenido la suerte de 
«encontrar juntos a los generales Mola y Moscardó, 
y con ellos hemos cambiado breves frases. El gene- 
ral Mola nos ha dicho, poniendo en las suyas acen- 
tos calurosos: “¡Qué tropas, amigo Tebib; son laa 
mejores del mundo!” Y el general Moscardó ha aña- 
dido por su cuenta: “Verdaderamente, todo cuanto-. 
se diga de su resistencia ante las penalidades de la. 
campaña y de su acometividad, que crece por dia, 
será pálido ante la realidad”. Después, Mola ha de- 
dicado frases de elogio al coronel Marzo, que condu- 
ce las columnas de la derecha, y otras igualmente 
elogiosas para las unidades y los mandos de nuestro 
flanco izquierdo, que son las fuerzas que ahora tie- 
nen enfrente un numeroso y bien pertrechado ene- 
migo, que ha ofrecido, durante toda la jornada de 
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hoy, tenaz resistencia. A pesar de ella y del mal tlem- 
po, que continúa con frio, lluvia y nieve, alternati- 
vamente, se han ocupado en el día de hoy los pobla- 
dos de Utande, Casas de San Galindo, Padilla de Hi- 
ta, Fuente de la Penuela, Carrascosa de Henares, Ce- 
rro de la Tala y Espinosa de Henares, poblados y po- 
siciones todos ellos situados sobre la línea férrea o 
en sus proxifnidades, lo que ha servido para que los 
rojos lanzasen contra nosotros, a la altura de Jispi- 
nosa, un tren blindado, desde el cual nos hicieron 
fuego durante todo el tiempo. Fué preciso organizar 
un movimiento envolvente, con el fin de cortar la re- 
tirada. cosa que, a la hora de telegrafiar, está a pun- 
to de lograrse. 

Como enisodio glorioso de la jornada de hoy, anota- 
ré el hecho de que un prisionero que se ha hecho 
en la primera hora de la mañana nos ha dicho que, 
ovó cómo se pedian desde Esnvinosa a Guadalajara, 
con angustiosa urgencia, municiones. “No podemos 
mandarlas —decían desde Guadalajara—, porque no 
tenemos camiones;” “Pues traedlas en bicicletas o 
como sea —contestaban desde Espinosa—, porque, 
si no, nos retiramos en seguida.” Más tarde pedían, 
con la misma urgencia, que se les enviase aviación 
para protegerlos, porque no podian aguantar más, 
y como les contestasen que les enviarían ocho avio- 
nes, pero que tendrían que volar alto para librarse 
de nuestras antiaéreas, contestaron desde Espinosa: 
“Estamos perdidos; nos engañáis; y ahora mismo lo 
ordenáis, o si no, salimos corriendo”. 

El día ha sido de gran castigo para los rojos, sobre 
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todo en el frente de Torija, habiéndoseles cogido no 
sólo muchos cadáveres, sino gran cantidad de heri- 
dos, que, cuidadosamente instalados en nuestras am- 
bulancias, han salido para los hospitales de sangre, 
donde, como los de días anteriores, serán curados y 
atendidos con el máximo celo.” 


sw 
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Una verdadera fatalidad pesaba sobre la operación 
prevista por el Mando en los campos de Guadalaja- 
ra. La noche del 10 al 11 fué aún mucho más cruda. 
mucho más inclemente que lo habían sido las ante- 
riores. El agua y la nieve, que durante la jornada 
diurna habían caido casi de una manera incesante 
sobre aquellos campos, se helaron a consecuencia de 
las temperaturas extremosas que hubieron de regis- 
trarse. El termómetro, en aquella noche fatal, llegó 
a marcar diez grados bajo cero. Por la mañana, en 
aquel día 11, fué imposible operar. Una niebla den- 
sisima invadió la altiplanicie que sirvió de escenario 
a la lucha. Hasta las doce de aquel día no hubo for- 
ma de que la tercera División pudiese poner en mar- 
cha sus unidades. Lo hizo casi sin horizonte visible, 
dirigiendo algunos de sus batallones al bosque y mon- 
te bajo que se extiende entre Brunete y la carretera 
general, bosque conocido con el nombre genérico de 
Ibarra. No habían hecho sino penetrar en aquella 
tierra propicia a las emboscadas las primeras van- 
guardias de legionarios, cuando se vieron sorprendi- 
dos por un fuego nutridisimo que les cogió de fren- 
te y por los flancos, porque los rojos habían esta- 
blecido un sistema de trincheras verdaderamente in- 
teligente a favor de la maraña de encinas, olivas, 
monte alto, etc., etc, Fué preciso que el mando de 
la tercera División ordenase a un grupo a caballo 
un brioso ataque, consiguiendo rebasar las líneas 
atrincheradas de los rojos, en las que se instalaron 
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en parte los nuestros, mientras que, a favor de la 
confusión sembrada, el grueso de la columna avanza- 
ba no menos de cinco kilómetros por la carretera. 
Tomaron el actual castillo y el pueblo de Trijueque, 
magnífica posición estratégica, sobre todo, porque 
desde el campanario de la iglesia de Trijueque se 
podía observar todo el campo de batalla y resultaba 
así un magnífico puesto de observación para nuestra 
artillería. Entretanto, la segunda Division de Legio- 
narios y el grupo de banderas Francisci consolida- 
ban sus posiciones en toda la línea Brunete-Torija. 
No obstante, los rojos siguieron haciendo un certero 
fuego de artillería, que no cesaba ni aun cuando las 
unidades italianas se Janzaban briosamente al ata- 
que y llegaban a copar unidades enteras de los mar- 
xistas, apresando más de una docena de oficiales de 
ellos. Claro está que estos ataques valeroso no se 
hacían “de balde”, sino a costa de muchas bujas, que 
se registraban en ambos bandos. Entre tanto, las 
fuerzas del coronel Marzo habían conseguido la con- 
quista de Cogolludo y continuaban su avance, ya ca- 
si sin tener que vencer seria resistencia, hacia Torre 
del Burgo. 

Pero a este plan, como ya dijimos anteriormente, 
faltábale un complemento, el que habian de realizar 
_en el sector del Jarama las fuerzas del general Or- 
gaz, que no pudieron moverse sino en radio muy re- 
ducido, primero por la escasez de contingentes, ya 
que no se les había reforzado después de lo del Pin- 
garrón; después, porque el enemigo no había retira- 
do, al menos de la primera línea, ni uno solo de los 
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soldados que allá tenía perfectamente parapetados, 
y por último, porque si el tiempo era crudo, malo, 
adverso a toda acción militar en la altiplanicie de la 
carretera general a Zaragoza, no era mucho mejor en 
log campos de Arganda y Chinchón. 

Parece ser que, ante aquella inmovilidad de nues- 
tras fuerzas en el frente del Jarama y ante el gran 
número de bajas que estaban sufriendo las unidades 
de Legionarios en el sector de Guadalajara, el Man- 
do italiano volvió a insistir en la conveniencia de 
que, para descongestionar el frente de Brunete-Torija 
y evitar que el general Miaja enviase contra lag le- 
giones italianas contingentes de refresco, era impres- 
cindible que el general Orgaz movilizase sus unida- 
des en el campo de Arganda. Las dificultades que an- 

-« tes hemos anotado hacian imposible dicho movimien- 
to por parte de los regimientos que mandaba el gene- 
ral Orgaz. Y, en vista de ello, el Mando italiano 
decidió suspender el movimiento de avance en Gua- 
dalajara durante veinticuatro horas, persiguiendo con 
esta tregua, más que nada, el ver si providencialmen- 
te el tiempo abonanzaba. 

Lejos de ser así, en la noche del 11 al 12 el frío 
se hizo intensísimo. El termómetro llegó a marcar” 
16 grados bajo cero, y empezaron a registrarse entre 
las fuerzas legionarias las primeras bajas por con- 
geladuras de pies, cara y manos. Los rojos no deja- 
ron de acusar la inmovilidad de nuestras columnas, 
apuntándoselas como un hecho favorable que les alen- 
taba, y asi, con buen sentido militar, arreciaron, du- 
rante la noche del 11 al 12, su fuego contra los ba- 
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tallones de la tercera División, llegando a lanzar en 
una contraofensiva considerable, densa y con buen 
espíritu, sus unidades más acreditadas como exper- 
tas en el ataque y poseedoras de buen espíritu com- 
bativo, tales como los batallones Thaelmann, Gari- 
baldi y Dimitrof, todos ellos apoyados por una Divi- 
sión de sesenta carros de combate, el fuego de una 
gran concentración de baterías y las distintas pasa- 

das de los aviones salidos del campo de Alcalá y de * 
Guadalajara, Como se hicieron prisioneros rojos, se 
pudo comprobar que en aquella contraofensiva, que 
los legionarios rompieron y contuvieron con admira- 
ble espíritu, llevaban la misión directiva nada menos 
que los siguientes afamados jefes marxistas: Lukas, 
Klever, Modesto y Líster. Merced al ímpetu de las 
tropas marxistag lanzadas en aquel contraataque, las 
líneas Legionarias, sobre todo en su centro, flexiona- 
ron, y los rojos, por muy pocos minutos, recupera- 
ron el pueblo de Trijueque; pero el Mando italiano 
nó se resignó con aquella pérdida y ordenó a su vez 
contraatacar de nuevo, y sus banderas ondearon en 
lás casas de aquel pueblo. No obstante, a las tres de 
la tarde los rojos, aún con mayor ímpetu y bajo el 
preciso tiro artillero de las ametralladoras y de los 
carros de asalto, volvieron a empujar las líneas Le- 
gionarias en los precisos momentos en que se des- 
ataba un verdadero huracán de cierzo helado. La lu- 
cha se hizo durante más de una hora espantosa, re- 
vistiendo los cuerpo a cuerpo, frecuentes, caracteres 
épicos. El arma blanca se usó tanto de un lado como 
del otro; pero los Legionarios llevaron la mejor par- 
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te, consiguiendo algunas de sus unidades, lanzadas 
u fondo a ambos lados de la carretera general, al- 
canzar el kilómetro 78 de la misma. Entre tanto, y 
a la izquierda, sobre la segunda División, todavía se 
hace más denso y más mortífero el fuego artillero 
de los rojos, consiguiendo establecer una lucha con- 
íusa, a veces casi personal, en la maraña del monte 
Ibarra. A consecuencia de tal lucha, el batallón Legio- 
nario titulado “'Indómito” tuvo que encerrarse en el 
palacio Ibarra, donde quedó estrechamente cercado. 
No tardaron, en aquel frente endiablado, en oírse las 
voces de propaganda de algunos elementos antifas- 
cistas de Italia, que figuraban en las brigadas inter- 
nacionales y que, en idioma natal, se dirigían a los 
legionarios de la segunda División, invitándoles a ti- 
rar las armas y pasarse al Mando rojo. Y es justo 
proclamar que ni uno solo de aquellos bravos hizo 
causa común con el enemigo, aunque su situación 
dentro del palacio de Ibarra se hacía, minuto tras 
minuto, más desesperada; antes al contrario, como 
verdaderos héroes se resistieron aquel puñado de va- 
lientes, que, parapetados en las torres y en las venta- 
nas del viejo palacio, durante toda la tarde mantu- 
vieron a raya a log marxistas, quienes, al fin, llama- 
ron en su auxilio a carros de.combate, que, con sus 
cañones de tiro rápido, prontamente destruyeron la 
torre del palacio, obligando a sus defensores a con- 
tinuar la épica lucha sólo en el piso inferior, donde 
hasta los heridos de gravedad estuvieron empuñan- 
do las armas, incluso cuando, a causa de una terrible 
concentración artillera, se desplomó con estruendo un 
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ala del edificio, haciendo ya, naturalmente, imposible 
su defensa. Aun en aquel trance, los italianos de la 
segunda derrocharon espíritu heroico, y en esfuerzo 
supremo se lanzaron al arma blanca a través del bos- 
que, tratando de abrirse paso, lo que hubieran con- 
seguido, a ciencia cierta, de no haber caído muerto, 
al frente de ellos, el teniente Mario Mina, que con- 
ducía con arrojo sin igual a aquel puñado de bravos 
hijos de la gran Italia. Enterado el Mando de aquel 
seclor de la situación de aquel puñado de valientes, 
envió en su socorro tres compañías, conducidas por el 
valerosísimo capitán Luigi Gintani, el cual, después 
de ser herido varias veces, aun siguió en pie al frente 
de los suyos, ordenando el ataque hasta que un. ba- 
lazo, que rompió su noble corazón, dió en tierra con 
su cuerpo y en tierra, también, con la única esperan- 
za de salvación que quedaba a los sitiados del palacio 
de Ibarra. Al atardecer, los marxistas consiguieron 
ocupar aquel lugar, pero dentro de él sólo encontra- 
ron cadáveres. : 

En aquella jornada, las tropas del coronel Marzo 
tomaron Padilla de Hita sin grandes esfuerzos. 

Pero el día había sido durísimo, y el Mando ita- 
lizno dispuso que la División de reserva, la “Litto- 
riu”, y la primera reforzasen a la tercera y a la se- 
gunda. Cuando esto se hubo de realizar, el general 
Roatta dejó definida la situación en el siguiente par- 
te, enviado al general Mola: 

“El Mando italiano va a tener que emplear sus 
propias reservas para maniobrar contra lag fuerzas 
adversarias, importantes; pero, para hacer eso, debe 
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tener la seguridad matemática de que la tropa espa- 
fola del frente del Jarama efectuará y conducirá a ' 
fondo su acción contra las posiciones de la tropa 
roja.” . 

Cuando esta era la situación, el cronista oficial del 
Cuartel General del Generalísimo, siempre atento a 
traducir con palabras de verdad los hechos que se re- 
gistraban en el campo de batalla, transmitía, en sín- 
tesis bien meditada, la siguiente impresión: 


“Hemos recorrido en estos tres últimos díag mu- 
chos kilómetros. Nos gusta tener el más exacto co- 
nocimiento posible de los teatros de operaciones. Es 
un hábito antiguo que adquirimos, «quizá a fuerza 
de hacer la guerra, en íntimo contacto con quienes 
hoy, afortunadamente para la España nacional, la di- 
rigen. Franco y Mola siempre se significaron como 
jefes que antes de lanzar a sus soldados a la lucha 
tenían hecho un estudio topográfico del terreno que 
forzosamente habían de pisar. Y yo sé decirte, lec- 
tor, que de este estudio depende, no pocas veces, la 
rotundidad y facilidad de los éxitos que estamos lo- 
grando desde que comenzó la campaña. 

La División de Soria lleva tres días de avances in- 
interrumpidos y victoriosos sobre un plano que tiene 
por eje la carretera de Madrid a Zaragoza. Han par- 
tido las fuerzas de distintos puntos; pero todos ellos, 
aproximadamente, a la altura del kilómetro 110 de 
dicha carretera, que es donde está enclavado el po- 
blado de la Fuensaviñán. A su misma altura queda 
Baides, en el sector de Sigitenza. El terreno a reco- 
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rrer € una ancha faja que no medirá menos de 40 
kilómetros en sentido de su anchura y está topográ- 
ficamente limitada por los cauces de los rios fiena- 
res y Tajuña. Por el centro de esta faja de terreno 
se desliza la carretera indicada, arteria principal de 
las comunicaciones de Madrid, Aragón y Cataluña. 

La cinta de esa carretera corre por una altiplani- 
cie, en cotas ligeramente ouduladas y con escasísi- 
mas curvas y desviaciones. Esa altiplanicie oscila en 
anchura de 20 a 10 kilómetros. El terreno es casi 
totalmente despejado, y únicamente se mueve algo 
y resulta flanqueado por montes y colinas cuando la 
altiplanicie muere en Torija, aproximadamente en el 
kilómetro 70 ó 75 de la carretera general y a unos 
quince de Guadalajara, a cuya capital se llega atra- 
vesando desfiladeros, no muy angostos ni peligrosos, 
que terminan en los pueblos de Taracena e Hiriepal, 
ya verdaderas barriadas de la citada capital, 


Al borde de esa altiplanicie, el terreno se mueva, ” 


algo más, singularmente el que flanquea el río Hena- 
res, que sale de la sierra Ministra para correr entre 
barrancos y estrechas vegas. Ese terreno se despeja 
más, pasado el nudo de pequeños montes del sur de 
Jadraque. Por el extremo opuesto, es decir, sobre el 
Tajuña, ocurre lo contrario y el terreno movido está 
al principio, a ld altura de Abanades, ya en nuestro 
poder, haciéndose más asequible, por abierto, en las 
proximidades de Brihuega. ' 
Los poblados más importantes de esta zona son Ja- 
draque, Espinosa y Humanes, por el «flanco derecho, 
dirección Norte-Sur; por el centro, Torija, y por el 
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flanco izquierdo, las cabezas de partido Brihuega y 
Cifuentes, aunque este último queda muy a la izquier- 
da del curso del Tajuña. 

En las tres primeras jornadas se ha perforado el 
frente enemigo en un avance de unos cuarenta kiló- 
metros de profundidad, llegándose en los tres fren- 
tes, izquierdo, centro y derecho, a la altura del ki- 
lómetro 80 de la carretera general. Es decir, que se 
ha recorrido, aproximadamente, la mitad del camino 
que nos separaba de Guadalajara. Pero pudicra ocu- 
rrir que no fuese esa ciudad el objetivo que se per- 
sigue, sino más bien orientarse hacia levante, en bus- 
ca de las riberas del Tajo. 

Sea de ello lo que fuere, lo incuestionable es que, 
con un tiempo imposible, se ha progresado con una 
rapidez insuperable y se han ganado las más difíciles 
posiciones del enemigo en este frente, quedando a 
nuestro arbitrio elegir la orientación de las futuras 
operaciones del Mando, ya que con la resistencia ene- 
miga hay que contar siempre, puesto que la táctica 
pagiva que vienen desplegando los enemigos se redu- 
ce a situar núcleos allí por donde queremos avanzar, 
aunque no ciertamente para oponerse a nuestro pa- 
so, sino para batirse constantemente en retirada, has- 
ta que se nos ocurra pararnos de nuevo. 

Esta es la situación que hemos creido conveniente 
puntualizar para que todos puedan darse cuenta exac- 
ta de la importancia de la maniobra de guerra que 
estos días se está realizando victoriosamente por las 
fuerzas que manda el ilustre gener al Moscardó en el 
frente de la División de Soria.” 
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Durante la noche del día 13, por tercera: vez los 
rojos atacaron las posiciones ocupadag por los legio- 
narios. En el bosque de Brihuega, la lucha de noche 
adquirió caracteres de tumultuaria; pero, aun así, el 
enemigo no consiguió patentes ventajas, y cuando 
amanecía, la situación podía estimarse como bien li- 
quidada. . 

La noche fué de gran movimiento en nuestro cam- 
po, porque, entre las tinieblas de aquella fría noche, 
la tercera y segunda División fueron relevadas por 
la “Littorio” y por la primera. En aquella misma no- 
che y cuando exe mismo relevo se estaba realizando. 
accediendo a la solicitud del Mando italiano, las tro- 
pas españolas del frente del Jarama ampliatan la 
cabeza de puente de Titulcia, para que sirviese de ba- 
se a las operaciones que se tenían proyectadas, Por 
desgracia, al siguiente día el tiempo volvió a cerrar- 
se y hubo que parar todos los movimientos de avan- 
ce. Como en el transcurso del día arreciase el tem- 
poral, el cronista decidió trasladarse a la retaguar: 
dia, y de ella, en su breve paso de 48 horas, recogió 
datos de interés, revelaciones de la moral de la Espa- 
ña de Franco. Creemos oportuno transcribir aquí 
aquella “toma de pulso” de la retaguardia naciona- 
lista “y de los esfuerzos heroicos que realizaba nues- 
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tra Aviación. Vaya primero un ejemplo de esto úl- 
timo: 


“Peor tiempo, si cabe, que en los días anteriores 
se ha registrado en este frente en el de hoy, imposi- 
bilitando en absoluto los movimientos de fuerzas, sin- 
gularmente por nuestra ala izquierda, en donde la 
alta y plana meseta que bordea la carretera de Ma- 
drid a Zaragoza está convertida en una verdadera la- 
guna, donde los hombres, bestias y pertrechos de 
guerra se quedan empotrados en el fango. 

Por este sector, a primera hora de la madrugada 
última, hicieron los rojos un contrantaque en direc- 
ción a nuestras posiciones del sector de Trijueque. 
siendo rechazados rudamente, ocasionándoleg una 
mortandad extrarodinaria; a seguida de esto, en to- 
da la jornada, las fuerzas de tierra se limitaron a vi- 
gilarse y a cañonearse; mas no por ello la de hoy ha 
dejado de marcar una victoria gloriosa y provechosí- 
_ gima para nuestras armas, apuntándose nuestra Avia: 
ción uno de los éxitos más grandes de cuantos ha 
tenido durante su brillante actuación en esta cam- 
paña. - e 

Esta mañana, cuando más furioso era el tempo- 
ral de viento y granizo, una escuadrilla mixta de 
nuestros bravos aviadores consiguió, no sin grandes 
esfuerzos y riesgos, lanzarse al aire. 

En vanguardia de la escuadrilla iba el jefe de la 
misma, en compañía de otro aparato, cuando sobre 
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los pueblos de Brihuega y Torija vieron avanzar quin- 
ce cazas rojos y algunos de bombardeo. Se retiraron 
prestamente los aparatos de bombardeo rojos; pero 
nuestros valientes cazas, lejos de rehuir combate al 
desigual encuentro, tomaron altura y se lanzaron so- 
bre los aparatos enemigos, con tan hábil maniobra y 
en tan preciso momento, que los cogieron debajo en 
el instante en que todas lag escuadrillas rojas vira- 
ban en dirección a sus bases. En tan ventajosa po- 
sición, nuestros cazas ametrallaron implacablemente 
al triple número de aparatos rojos que tenían deba- 
jo, sembrando en ellos la natural confusión, lo que 
aprovecharon los nuestros de tal forma, que diez de 
los aparatos rojos resultaron alcanzados, gravemen- 
te averiados y, sin duda alguna, con los pilotos muer- 
tos o "heridos, porque los diez vinieron al suelo casi 
simultáneamente, cayendo dentro de nuestras líneas, 
lo que nos permitió apreciar que se trataba de tres 
ratas rusos y siete “Curtis”, aparatos franceses, co-- 
mo es sabido, huyendo el resto de las escuadrillas 
rojas. Por nuestra parte sólo tuvimos que lamentar 
un piloto herido en el brazo, el cual, con magnífico 
espíritu, siguió conduciendo el aparato hasta llegar 
a su aeródromo, siendo su herida un insignificante 
sedal en el brazo izquierdo. Para que aún sea mayor 
la satisfacción de esta página heroica que hoy ha es- 
crito nuestra Aviación, a la hora de telegrafiar, el 
cielo está completamente despejado y el barómetro 
con marcada tendencia a subir, lo que hace esperar 
que pronto reanudaremos nuestro victorioso avance.” 
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En cuanto a la moral de la retaguardia franquista, 
ved, muchachos, si os dice algo esta crónica, llena de 
calor de realidad. 


__ La guerra en este frente está pasando por un ver- 
dadero colapso. Está visto que en cuanto, por haher 
conseguido los objetivos deseados —como ha ocu- 
rrido ahora—, detenemos nuestros avances y para- 
lizamos muestra iniciativa, el enemigo va no sabe 
qué hacer y se somete a la espera, que también le 
imponemos, lo mismo, exactamente lo mismo que le 
imponemos, cuando nos conviene, la actividad. 
Aprovechando la tregua, he tomado el camino de 
la retaguardia. (Aunque sólo sea con fines higiénicos. 
siempre es conveniente desenfilarse un poco del fren- 
te, porque aquí. por desgracia, no se suele encontrar 
todo aquello que apetece el cuerpo, mal educado en 
ciertos refinamientos, totalmente incompatibles con 
la dureza de una campaña como la que llevamos.) 
Nuestro coche se sorhe los kilómetros. Va en él, có- 
modamente arrellanado, el gran escritor, primero de 
nuestros humoristas. Julio Camba. Su fino sentido 
burlón vive ahora un paréntesis. Infantil como po- 
cos, Julio Camba se asombra con frecuencia de todo 
lo que ve, de todo lo que está ocurriendo. Pero su 
asombro sube de punto cuando capta, impresionado, 
algunas de esas impresiones hondas en que tanto 
abunda la lucha que mantenemos. Hoy la impresión 


: nos la ha proporcionado un joven requeté. Al pasar 


por un pueblín de la segunda línea, este requeté nos 
ha hecho señas de que parásemos el automóvil. Es- 


ce 
y 
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taba el muchacho sentado sobre un guardacantón 


y a su lado una pareja de guardias civiles, que fué. 


la que se acercó a la ventanilla para solicitar que 
convoyasemos al de la gorra colorada. 


—Sabe usted —me dice uno de los guardias—; es' 


un mutilado y va a su casa, que está sobre esta ca- 
rretera, a unos treinta kilómetros de aqui. 

- Acogemos al requeté. ¡Un mutilado! Y ¡qué mu- 
tilado! Le falta al muchacho una pierna, que le fué 
amputada casi por la fiexura del muslo, sobre la ca- 
dera. Da pena ver a este chiquillo (no tendrá arriba 
de veinte años), ya inútil para la vida activa... 

. Sonriente, el muchacho toma asiento junto a Cam- 
ba. El gran escritor le atiende solícito: le sitúa có- 
modo, le ofrece cigarrillos, y luego, con cierto rubor, 
con verdadera cortedad, se atreve a interrogarle. 

El zagal fué herido en el frente de Madrid. Un 
pepinazo le llevó la pierna. Está triste, no por la 
pierna perdida, sino porque “ya me había acostum- 
brado a vivir en el frente, con mis camaradas, y no 
sé si sabré acostumbrarme a la vida de retaguardia”. 

Estaba en armas desde el mismo día del levanta- 
miento. Tiene otros dos hermanos en el frente y otro 
murió en el primer combate. No son más hermanos, 
¡y él va a ser el único que tenga que vivir fuera de 
la atmósfera de la guerra!... El requeté se ha ente- 
rado de que somos periodistas, y con un rubor deli- 
cioso nos dice: “Ustedes lo pueden todo; si quisie- 
ran recomendarme... Yo quisiera que me dejasen en 

la Plana Mayor del Requeté, al lado de mi coronel, 


don Ricardo Rada. Ya sé que, en cierto modo, soy 
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un estorbo; pero digo yo que aún podría llevarle pa- 
peles, algo de la Secretaria o servirle de enlace con 
la línea de fuego, porque esos enlaces van siempre 
a casi siempre en coche, como voy ahora con uste- 
: des, y para eso sirvo, ¡y aún me sobra la pierna que 
me queda!” 


He prometido la recomendación, y no bien he lle- 
gado al Cuartel General, me he dado prisa en for- 
mularla al secretario ayudante de S. E. 

—Yo se lo diré al Generalísimo, Tebib; pero... co- 
mo el caso y la solicitud de ese muchacho, tenemos 
por docenas a diario. No te puedes dar idea de la 
moral que anima a los españoles. Mira... 

(El ayudante, mientras hablaba con nosotros, ha 
continuado tomando de un cestillo cartas recién lle- 
gadas, y rasgando con la plegadora los sobres, las 
va leyendo “por encima”. Al decirnos “mira”, nos 
alarga un plieguecillo.) 


“Excnio. Sr, Jefe del Estado español: 

Recibo su carta fecha del día 12 del mes actual 
y quedo enterado del paradero de mi único hijo, 
muerto gloriosamente defendiendo la Patria, y, aun- 
que tengo mucho dolor por un ser tan querido y tan 
bueno, tengo el consuelo de decir que ha muerto co- 
mo un héroe, por Dios y por la Patria. 

Reciba S. E. las más respetuosas gracias de este 
padre, que se ofrece a S. E. incondicionalmente, que- 
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riendo ocupar el mismo puesto que mi hijo dejó va- 
cante, para llenarlo en defensa de esta santa Causa. 
Dios guarde la preciosa vida de S. E. muchos años. 
Monroy, 17 de febrero de 1937.—Eduardo Durán.” 


Y cuando he leído y copiado literalmente esta car- 
ta, lección altísima de buena moral de la retaguar- 
día, aun me alarga otra el amigo ayudante, que no 
me deja copiar, porque teme mi indiscreción perio- 
dística, pero de la que he retenido el caso, Vale la 
pena de darlo a conocer: 

Se trata de un padre que se había dirigido al Ge- 
neralísimo en solicitud de que, con arreglo a lo dis- 
puesto por la Ley, se le autorizase para retirar en el 
servicio de armas en el frente a uno de sus tres bi- 
jos, ya que, en tales casos, los padres tienen, en efec- 
to, derecho a reservar a su lado a uno de ellos. Mas, 
después de hecha la solicitud, se ve forzado a supli- 
car la den “por no presentada”, porque, “habiendo 
consultado sobre el caso a mis tres hijos, para que 
ellog mismos determinasen cuál había de ser el que 
dejase el frente y retornase a nuestro hogar de paz, 
los tres me han contestado indignados, negándose to- 
dos y cada uno a ser favorecidos por la designación, 
'porque los tres se encuentran muy a gusto con el 
fusil en la mano defendiendo a España de traidores 
y bandidos”. 

He conservado en la memoria el nombre del fir- 
mante de esta carta y el pueblo donde reside, y me 
honro cometiendo la indiscreción de publicarlos, pa- 
ra ejemplo de algunos y para honor de todos cuantos 
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sentimos de verdad, aunque no con su heroísmo, a 
España. Esta segunda lección de buena moral de la 
retaguardia la da don Magdaleno:Jiménez Homie- 
jos, residente en Carpio del Tajo. 

¿Para qué comentar?” 


¡Esta era nuestra España en el duro, crítico, ad- 


verso invierno del 36 al 37! ¿Cómo no habíamos de 
ganar la guerra? ; 
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Desde el día 13 hasta el 18, la lucha en el frente 
de Guadalajara, como hemos dicho, se estacionó. No 
quiere esto decir que se terminasen los combates; 
antes al contrario, se caracterizaron por su frecuen- 
cla y su extrema dureza, aunque noche y día el tiem- 
po seguía siendo crudisimo; pero, apenas ahonanza- 
ba algo, las divisiones italianas y las brigadas rojas 
volvían con tenacidad insuperable a tomar contactos 
mortíferos."Fué muy varia la fortuna de estos repe- 
tidos combates locales, sobre todo en el bosque de 
Brihuega, en el monte de Don Luis y en los alrede- 
dores del palacio de Ibarra. No obstante, se mantu- 
vieron todas nuestras posiciones, incluso-la de Tri- 
jueque, pueblo que hubo que abandonar en la noche 
del día 13, por tener las tropas una mala posición 
táctica y haber sufrido la División “Penne Nere” dis- 
tintas “pasadas” certerísimas de la Aviación mar- 
xista. : - 

Así se llegó a la madrugada del día 18, en que pa- 
reció haber despejado el tiempo. En ese día, la línea 
de los Voluntarios legionarios apoyaba sus extremos 
en los ríos Badiel, a la derecha, y Tajuña, a la iz- 
quierda, y entre esas dos posiciones extremas se des- 
arrolló el ataque histórico que los rojos perpetraron 
en tal fecha. Moa 

El general italiano Roata había salido, cuando aún 
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era de noche, en dirección a Salamanca, con el fin de 
conferenciar con el Generalísimo Franco y obtener 
de él que las fuerzas que mandaban los generales Or- 
gaz y Varela en el frente del Jarama se pusiesen en 
movimiento y atacasen profundamente, porque, se- 
gún las confidencias que había tenido el Estado Ma- 
yor Legionario, parecía ser que el Mando marxista 
había dado la orden de desplazar varias de las briga- 
das internacionales situadas en aquel frente, encami- 
nándolas a Guadalajara. Durante la mañana del día 
18 no ocurrió nada extraordinario, a no ser que el 
tiempo volvió a empeorar de una manera manifiesta. 
Los campos, enlodados, y las tierras, reblandecidas 
por la nevada, hacíar muy penosos los -movimien- 
tos de los enlaces de abastos y de municionamiento 
de las fuerzas de primera línea. A la una y media, la 
artillería roja inició una violentísima preparación ar- 
tillera en todo el frente, cuyo fuego se completó con 
la repetida acción de los bombardeos aéreos rusos. 
Media hora después se concentraron las fuerzas de 
tierra y del aire sobre los dos extremos de la línea, es . 
decir, sobre Brihuega y sobre la carretera de Ara- 
gón, lugares ocupados, respectivamente, por la pri- 
mera División y la “Littorio”. De improviso, los ro- 
jos lanzaron al combate una verdadera masa de ca-- 
rros de asalto, llegando a contarse más de sesenta en 
cada uno de los flancos, mientras que ochenta avio- 
nes volaban constantemente sobre las líneas de atrin- 
cheramiento legionarias, haciendo fuego de ametra- 
lladoras sobre los soldados que estahan en los para- 
petos. En la carretera de Zaragoza fué durísima la 
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lucha; pero se resistió bravamente, incluso cuando, 
en la iniciación de algún repliegue local, los rojos pre- 
tendieron cargar al arma blanca sobre los legiona- 
rios quese retiraban. Aquel punto de desfallecimien- 
to fué remediado briosísimamente por el coraje del 
propio general Bergonzoli, quien se puso al frente de 
un heroico puñado de “camisas negras” y aguantó el 
tremendo achuchón de los rojos sin ceder un solo 
paso y se lanzó después, a su vez, al más bizarro y 
valeroso contraataque que cabe imaginar. 
Entretanto, en el flanco izquierdo, donde se en- 
contraba la primera División, la “Camise Nere”, más 
- dos "grupos de banderas” guarneciendo la ciudad de 
Brihuega y defendiendo los puntos avanzados de este 
sector, las tropas tuvieron que seguir soportando el 
más violento fuego de artillería que hasta entonces 
se había producido desde el campo enemigo. Con vi- 
sión certera y, sin duda, por buena información de 
- algún espía, los marxistas arreciaron su bombardeo 
sobre las dos posiciones nuestras de Alcarruela y 
Monte Mayor, situadas al otro lado del puente y río 
que pasa al pie de Brihuega. Alarmado el Mando de 
aquel sector por la superioridad numérica del enemi- 
go, que avanzaba lenta pero continuadamente, y más 
aún, por los efectos mortíferos de la Aviación y de 
la concentración artillera, decretó la retirada de es- 
“tos dos puestos, dejando así indefensa la “cabeza 
de puente” de Brihuega. En el instante más crítico de 
« la lucha, y cuando los marxistas se lanzaban, en im- 
petuoso ataque al arma blanca, contra el puente, un 
balazo certero acabó con la vida del jefe directo de - 
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las Fuerzas legionsrias. Como ocurre con frecuencia 
en los episodios bélicos críticos, al morir aquel vale- 
roso jefe y percatarse de su pérdida los soldados, cun- 
dió entre ellos el desaliento. A aquella mala situación 
espiritual se sumó la confusión que hubo de produ- 
cirse entre la población civil de Brihuega, donde las 
mujeres y los niños, tremendamente empavorecidos 
ante la lluvia de balas que ya penetraban en el mias- 
mo pueblo, lanzáronse a la carretera, en dirección a 
Guadalajara. teniendo las fuerzas legionarias que 
contener, al mismo tiempo que a los rojos, que avan- 
zaban, a aquellas gentes huidizas, que sembraban la 
confusión por donde jban, con sus gritos y ademanes 
despavoridos. Aun asf. se resistió y fracasaron uno 
tras otro los tres ataques al arma blanca que los ro- 
jos enderezaron contra el puente de Brihuega. Mas, 
inopinadamente, sobre las cuatro y media de la tarde, 
recibe el jefe del sector la orden de replegarse v aban- 
donar la ciudad de Brihuega. Se cursan las directri- 
ces para que el repliesue sea efectuado con arreglo a 
la buena táctica de dichas, siempre difíciles, opera- 
ciones marciales: pero, por dificultad en el desplaza- 
miento de los enlaces, el “grupo de banderas” no co- 
noce la orden de retirada a su debido tiempo y con- 
tinúa haciendo frente a los rojos en las escarpaduras 
y en los crestones que existen al norte y al oeste de 
Brihuega, sobre el camino conocido con el nombre de 
“Los ladrones”, cerrando con su actitud, decidida y 
valerosa, de morir pero no ceder terreno, el paso a la 
maniobra calculada por el Mando marxista, que per- 
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seguía el objetivo de coger de revés a las unidades 
legionarias más avanzadas. 
Cuando el enemigo estaba. ya contenido, en gracia 
a esta decisión de los legionarios que dominaban el 
camino de “Los ladrones”, llega hasta el jefe de aquel 
“grupo de banderas” la orden de “forzar la retira- 
da”, y, en efecto, ésta empieza a realizarse por aque- 
llas tropas entre dos luces, bajo el azote de un cierzo 
glacial y en medio de la más espantosa confusión de 
fuerzas en movimiento de retroceso, por no compren- 
der aquellas unidades, que se habían batido tan va- 
lerosamente y habían triunfado haciendo fracasar el” 
movimiento del enemigo, cómo tras de tanto sacri- 
ficio y como premio a su valor se ordenaba inusitada- 
mente el repliegue. a ñ 
Toda la noche del 18 al 19 se caracterizó por esta 
confusión general en nuestro campo. La culpa de ella 
quizá haya que buscarla en el despiste de la primera. 
retaguardia voluntaria, a causa de los bombardeos 
que habían estado sufriendo a pie firme, sin posible 
réplica, estoicamente, durante toda la jornada, y por 
haber alcanzado a ver, entre las últimas luces del día, 
el repliegue de las unidades de la primera línea de 
fuego. Esta confusión dió por resultado que cuando 
_mediaba la noche y a pesar de que el enemigo había 
suspendido el fuego casi por entero, no sonando en 
todo el campo de batalla otros tiros que los de los 
centinelas en uno y otro campo alertados, se orlgl- . 
nase un verdadero revoltijo de fuerzas, de camiones, 
de baterías, éstas porque se atascaban en el fango, 
aquéllos porque estaban sobrecargados, porque a ellos 
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se habían acogido las unidades no motorizadas, in- 
fantes hartos de fatiga y de frío. En fin; el replie- * 
gue se descompuso a causa de algunas compañías que 
habían perdido a sus jefes y que. huérfanas de sere- 
nidad, hacían cundir, conforme alcanzaban los camio- 
nes de la motorizada, la especie de la próxima llega- 
da del enemigo, el que, por cierto, sin darse cucnta de 
su inesperada victoria, continuaba cautelosamente 
inmóvil tras los parapetos de las líneas alcanzadas al 
caer de la tarde. 

Esta es la más rigurosa y absoluta verdad. Y 

-.quel repliegue, que se quiso trocar por la propagan- 

da roja en verdadera huída vergonzosa, NO FUE 
TAL, sino producto de una momentánea confusión. 
Sólo la Aviación marxista, y durante breve espacio 
de tiempo, fué la que persiguió a los que se retira- 
ban. Buena prueba de ello es que los legionarios ita- 
lianos sólo dejaron 250 prisioneros en manos de los 
rojos en la tarde y noche del 18 de marzo. 

En aquella triste jornada, las fuerzas españolas del 
general Moscardó aguantaron serenamente los ata- 
ques enemigos, manteniendo toda su línea y garanti- 
zando a los voluntarios italianos el paso libre por la 
carretera de Aragón, que dominaban con sus fuegos. * 
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El día 20 no ocurrió nada, absolutamente nada. El 
frente quedó tendido entre Espinosa y Padilla de Hi- 
ta hasta Masegoso del Tajuña, pasando por Ledan- 
ca, Ontanares, Cogollos, Alaminos, Las Inviernas y 
Abánades. Hasta tres días después no se decidieron 
los rojos a lanzarse a un nuevo ataque contra nues- 
tra línea, ataque que fracasó rotundamente, no ce- 
diéndose ni un solo palmo de terreno al enemigo. En 
fin; el día 26 de marzo quedaron relevadas todas las 
unidades legionarias por fuerzas españolas, y no se 
- retrocedió, como decimos, ni un metro de terreno, 
quedando nuestro frente veinte kilómetros más avan- 
zado de aquel que había servido de punto de- partida 
a la célebre operación contra Guadalajara. 

Esta es la verdad pura y neta de “aquello de Gua- 
dalajara”. Calculad, muchachos, si realmente esto 
podía justificar la “otra gran batalla” que inmedia- 
tamente se inició y continuó durante más de un mes, 
en la que periódicos, radios, agencias telegráficas, 
oradores marxistas y noticias de carácter cancille- 
resco trataron de vestir aquel muñeco de paja, sin 
nervio, ni sangre, ni alcance alguno, con las formas 
y el ropaje de no menos que una decisiva victoria del 
marxismo sobre las tropas nacionaleg del general 
Franco. No echéis en olvido, muchachos, que en aque- 
llos tremendos días y aún más tremendas noches, las 
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temperaturas alcanzaron los veinte grados bajo ce- 
ro. No echéis en olvido, igualmente, que nuestra Avia- 
ción, sólo por esfuerzos supremos y muy de tarde en 
tarde, pudo hacer acto de presencia en el teatro de la 
lucha, porque no era posible que nuestros aparatos 
bombarderos despegasen de nuestros campos de 
Aviación improvisados y convertidos en verdaderos 
pantanos de movedizo lodo, y, en cambio, los mar- 
xistas disponían del magnífico aeródromo de Alcalá 
de Henares, con pista de despegue de cemento y con 
una enorme cantidad de aparatos, mucho más lige- 
ros que los nuestros, a los que les era fácil volar y 
revolar sobre las líneas atrincheradas nacionales y 
sembrar la muerte, como lo hicieron, con prodigiosa 
fortuna en los parapetos donde los legionarios ita- 
lianos se defendían bravísimamente de una serie de 
factores adversos que parecían haberse puesto de 
acuerdo para infligirles, no una derrota, pero sí un 
duro castigo y una amarga lección en el frente de 
Guadalajara, El valor desplegado por los legionarios 
italianos en aquella ocasión no admite controversia. 
Hemos citado algunos casos y aun algunos nombres 
de verdaderos héroes que murieron con el himno fas- 
cista en los labios. Podríamos citar muchos más; po- 
dríamos describir con todo género de detalles la mag- 
nífica gesta de los ““arditis” que seguían a Bergon- 
zoli (“Barba eléctrica”), general que había empuñado 
un lanzallamas y con él contuvo, repelió y atacó a 
fuerzas enemigas cincuenta veces superiores en nú- 
mero. Si hubo alguna torpeza en aquellos momentos, 
quizá hay que buscarla en la orden de relevo que se 
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dió para sustituir unas divisiones por' otras, metien- 
do en fuego, en los momentos más difíciles y duros, 
precisamente a las unidades que, por estar menos fo- 
gueadas, forzosamente habían de ofrecer menos con- 
fianza al Mando. Esto y la falta de buenas informa- - 
ciones y enlaces rápidos y normales, del flanco iz- 
quierdo al centro y al flanco derecho de la línea ita- 
liana, motivó aquella inopinada, inoportuna y des- 
graciada orden de repliegue, que fué lanzada preci- 
samente en log niomentos en que podía considerarse 
definitivamente fracasada la maniobra que los rojos 
habían calculado magníficamente. La, retirada de las 
-Tuerzas de Brihuega dejaba a las de la “Littorio” con 
el flanco izquierdo completamente al descubierto, y 
así era natural que estas fuerzas siguiesen el replie 
gue de la primera División; pero insistimos una ve 
más en que el enemigo no se dió cuenta, de ningun 
manera, de su triunfo y que no se atrevió a moverse 
delas posiciones que había logrado conquistar en el 
crepúsculo, y que, en fin, sólo hasta tres fechas des- 
pués no se consideró con fuerzas suficientes para ex- 
plotar aquel éxito, que ya sus radios, sus partes ofl- 
ciales, sus oradores de mítines y sus diplomáticos 
paseaban ostentosamente por todo el mundo como 
la más extraordinaria de las victorias que se había 
podido registrar en toda la epopeya bélica de la tierra. 
Para que os déis cuenta, en fin, queridos mucha- 
chos, y como resumen gráfico de lo que fué “aquello 
de Guadalajara”, he de daros las siguientes cifras 
oficiales, que nadie osará discutir: 
Desde el día 8 hasta el 26 de marzo, las unidades 
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italianas tuvieron mil muertos, dos mil heridos, dos- 
cientos cincuenta prisioneros y perdieron nueve apa- 
ratos, siete baterías, una cincuentena de camiones y 
hasta un millar de diversas armas. Los rojos, según 
sus propias estadísticas, entre muertos y heridos 
contaron cinco mil bajas, se dejaron en nuestro po- 
der seiscientos prisioneros, perdieron veintiún carros 
de combate de los famosos carros rusos, a los que 
atribuyeron, durante mucho tiempo, no escasa parte 
de su “gran victoria”, y, en fin, vieron cómo mordían 
tierra, derribados por nuestra gloriosa Aviación, na- 


- da menos que veintidós aparatos de caza y bombar- 


deo. Y, por si faltase algo, quedó para España y pa- 
ra siempre una zona de terreno de veinte kilóme- 
tros de profundidad por treinta de longitud, y encla- 
vados en ellos hasta veintidós pueblos, entre los que 
se contaban poblaciones “cabezas de partido” de la 
importancia de Jadraque y Cogolludo,. 

La verdad histórica, el más elemental sentido* de 
justicia, reclaman esta rectificación serena de aque- 
llas alharacas marxistas. Nosotros, muchachos de mi 
España, rindiendo culto a la santa Verdad, procla- 
mamos la gratitud que los buenos españoles debemos 


«a Italia, porque “aquello de Guadalajara” no fué otra 


cosa sino la demostración palpable, evidente, de la 
verdad de la fraternidad de España e Italia frente al 
bolchevismo moscovita. 


Madrid y agosto de 1941. 


Lo que se propono “EDICIONES ESPAÑA” 


Po 
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Sa ha escrito mucho acerca de la magua Epopeya, labrada en 
«¿ranito, culminación de esfuerzos gigantescon de nuestros 0l- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro fa- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publiciatas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra iumensa gloriosamente iniciada por ese hom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del coraxón. 


EbicioNes HsPAÑa, modesta, pero entualásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres concia- 
dadanos nuentros, y, sin escatimar neda, se lanza por el: camino 
folemente emprendido, y comparece ante los milliones de lecto- 
ran españoles que todavía ignorsn mucho de cuanto aconteció en 
loa campor de batalla y, antes, en el inicio del gloriono Movi- 
talento, con el propósito de que no baya un solo español que 1£- 
nore todo lo que bay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Bjército y sus invictos directores. 


“El Tebíb Arrumi”, cronista inimitable y espectador emoato- 
nado y ardiente de cuantos hechos de armas se han sucedido a 
lo largo de ja cruenta contienda, va a contarnos cuanto vieron 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Croniata 
ofcial de guerra”... ¿Quién mojor testigo de la Cruzada porten- 
toma? Posiblemente, nuestros lectores, los lectorea de EDIOCIONMS 
EsPARa, van a tener que agradecernos la aparición de enta seria 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantiaima, exacta y 
veraz del popularísimo “El Tebib Arrumi”, que con este 26. tomo 
Utulado Aquello de Guadalajara fué así, continúa la Interesan- 
tisima colección de episodios, -anecdotarios, bólicas hazañas de. 
Duestroa guerreros, sin posible semejanza en el pasado del mundo. 
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